
MULA 27 DE AGOSTO DE I S 9 3 . 

Advertencia. 
No se venden en es ta i m p r e n ­

t a números sue l tos . 

1 peseta25 ejeniplares 
p a r a los que se ded iquen á la 
venta públ ica 

LOS PRESUPUESTOS. 

Y a t enemos los gene ra l e s del 
Es t ado ; la p a u t a de m á s ó m e ­
nos l ax i tud á que t ienen que 
a m o l d a r s e min is t ros , funciona­
rios \ ' c o n t r i b u y e n t e s d u r a n t e 
el rég imen del a ñ o económico 
que h a de t e r m i n a r en tin de 
Jun io de 1894. 

La Gacela de Madrid ácÁ 6 de 
Agosto los publ ica con el de ta l le 
del a r t i cu lado , los capi tu les de 
ingresos y gas to s , y por ú l t i m o , 
l a s reformas en la Ley de A d m i ­
nistración y Contabi l idad de H a 
c-ienda públ ica . 

Por de pronto , hemos de a d ­
ver t i r que no obs tan te la idea 
p r o p a g a d a de que los presu­
puestos no regir ían has ta el d ia 
l .*'de .Septiembre, la ley r ige 
desde el dia s igu ien te al de su 
publicHciOn en la Gaceta, lo cual 
lio estacha p a r a que c ier tas in­
novaciones en los servic ios que 
han de hacer los ministerios den­
t ro de cier tos plazos, no sean un 
hecho desde el presente hasta 
que se oi 'ganicen. 

Hue lgan comen ta r io s . 

En el año p róx imo pasado , ' 
queb ra ron en España 323 comer­
ciales é indus t r i a les , tcjcándole 
á nuestra provincia ocho; en el 
presente a ñ o , .será m a y o r el nú-
tnero de qu iebras que sufr i rán 
el comercio y la indus t r i a de 
E s p a ñ a . 

Apena cons iderar los esfuer­
zos (]ue h a b r á n realizado esos 
cientos (le casas an t e s de e n t r e -
giirse a la fa ta l idad , y apena 
doh lemen íe , si se t iene en c u e n ­
ta , las numerosa s viciim.as que 
habrán causado y la cifra exor­
b i tan te que represen ta rá la pér-
f.iiíl'a producida por esos s in ies­
tros mercan t i l es . 

Si las cues t iones polí t icas es-
t;>n hoy antoriiffuadas y aun 
(iespiei-iadaspor la masa genera l 
do los es})anoles que t rabajan y 
a t e s u b i n e l .sHgraUu a m o r pa t r io ; 
líis CTobiernos que pulsan e s t a 
<)¡)iriióu, saben (¡ue toda la g lo­
ria aseíjnible á un part ido puli-
l ifo, estriba en sus planes para 
ev i i a r la bí iacarróla que nos 
ani'Mtíiza y ps ra robustecer el 
i-rí'ilito naci(MUil; que si esto no 
siC h 'gr í i , no sulu vi<'ne la ruina 

del par t ido polít ico, s ino lo que 
es m á s doloroso, ha de sobreve­
nir por lógica consecuencia una 
deshecha t empes tad revoluc io­
na r i a p a r a todos los o rgan ismos 
sociales , como cast igo á sus i m ­
previs iones . 

M I L I T A U E s T p A I S A r i O S 

OTRO TIEMPO. DE' 

«Lejos de ser luievas, son cada vez 
menos frecuentes las contiendas entra 
militares y paisanos. La novela, el ten-
tro, la historia de los pasados siglos 
está llena de dramáticos episodios en que 
la licencia soldadesca suscitaba cotilos 
vecinos de las poblaciones sangrientos 
conflictos. 

En el reinado de Felipe 'II llegaron á 
la villa de Hellin dos compañías algo 
numerosas de soldados que pasaban á 
Cartagena con ohjet» de embarcarse pa­
ra Flandes; entraron en el lugar algo 
tarde y se alojaron en las cnsas cuando 
muchos de los vecinos se hallaban to­
davía ocupados en las^faenas del campo. 
Habituada la senté colecticia de que en­
tonces se componían los ejércitos á toda 
clase de desafueros, parecióles á los sol­
dados que por ser ellos muchos y ver el 
Ingnr s¡n hombres,podían abusas de las 
ML'JEP.ES. 

1<]I más mirado, refiere un historiador, 
podía pafa cenar c u p ó i T y gaiüna; los de 
m e a t í S miramiento, dejada la cena apar­
te, pedían para dormir cama y compa­
ñera. 

Así andaban las cosas, cuando los 
maridos de las unas, los hijos, padres, 
hermanos ó parientes de las otras, He-
gab:in á sus casas fatigados del trabajo. 
Viendo lo que pasaba, fácil es considerar 
lo que sucedería, tratándose de gente 
honrada y pundonorosa, gente muiciaiia 
en fin que no tiene fama de sufrida. Car­
gadas de V97jm y justamente indigna­
dos, einbistierof* á palos y cuchilladas 
C(m la desordcní^da soleiadesca. El que 
lograba salir á la calle, desnudo y con 
dos ó tres heridas, teníase por dichoso. 
Menos afortunados otros quedaron muer­
tos ó peligro.xamente heridos en las 
casas. 

LüS calles se poblaron de gente y ar­
mas. Les fie la villa tocaron las campa­
nas á rebato. Los Capitanes recogían los' 
soldados al son 'le las cajas. Los gritos, 
la confusión, las maldiciones, ponianj 
espanto. «Aquí del Roy» exclamaban los 
soldados. oFavorá la justicia», decían 
los lie la V i l l a . «A reei.jjer soldados», 
clamaban los Oficiales; «Imyamos de es-
Ios rebeldes.' «Losreboldessoisvosotros, 
respotidian los del pueblo, pues contra 
Di'•* y contra pI Rey hal)ois venidlo á 
injuriamos.» E^las eran las palabras 
ma* eultas. 

Los Alcaldes ordinarios, personas de 
gran valor, discurrían sin sombreros y 
sin C a p a s por todas partes, prendiendo 
iriílistinlamenle á los alborotadores^ ta-
I e a má'í plansihie que efectiva; pues con 
e l ruido y l a oscuridad apenas acertaban 
á discernir los culpables. Bll furor de los 
soldadi'S no perdonaba á ofensores é 
i l O o e n l t í s . La ratda de Ins vecinos guar-
( l a b í mayor cautela. .Si el alojado de la 
c . i s a escapaba vivo, se encerraba en su 
c a s a ó hacia (pie salía f u e r a pata ver l a 

pendencia \ aym'ará laju-ticia. lín ca­
so do tnnerte sacaba el (íadáver á la calle 
.\\'j.Q apartado de .«ii puerta, yon el s(''-
t u i o (') en ctia'r|;)ipr lugar al descubierto 
le daba pr^suiosa sepultura. 

'Los sacerdotes y fraMes, que al albo­
roto liabiati tambicíu salido por ver si 
coa ruegos y [detíarias poilian calmar el 
(urordela cuntienda, encontrando sol­
dados muertos por todas partes, iraba-
¡aron grandemente p i . r encubrirlos; y 
unos á cuestas, ©tros rastrando los me­
tan e n el C i i n v e n t o ó l^s sacaban al cf>m-

' po, dolido los enterraban do pi isa y co­
rriendo. 

Los capitanes, anlre tanto, recOjíían 
los soldados vivos al son de los tamijores 
y pudieron el cam|)o en lo alto del cerro 
de San Cnstoba', próximo á la villa. í)e 
más de cuatrocientos que fíM'uiaban las 
(ios compañías, menes de la mitad logra­
ron salvar la vida, y aun éstos, heridos 
Ó descalabrados. Verdad es que muciios 
liuveron lomados de terror pánico, y no 
pocos aprovecharon la ocasión de deser­
tar, con lo cual agravóse más y más la 
situación (le los belicosos vecinos. 

Abiiósecomn en tales casos sucede 
amplia información p a r a depurar los 
sucesos; pero pocos ( í f t los testigos dije­
ron palabra (|ue pudiera comprometer á 
sus «leudos y paisanos. La justicia escri-
biî  muelles pliegos de papel (efl l'̂ spaña 

j H o existía todavía el sellado); mas todo 
el mundo dio la callada pwr respuesta, y 
del abultado proceso no. salió otra cosa 
;iüO que los vecinos acusaban á los sol­
dados de desafuero, y los .soldados á los 
vecinos de agresores y honiicidas. 

Sentidos los capitanes de la marcha 
del sumario, acudieron en quejo al IJey 
y aunque igualinenle acudió la villa 
dando sus desi-argos contra las violen­
cias de los soldados, y demás diligencias 
hechas para averiguar los verdaderos 
culpables del mutin, el Rey, (pie no pu­
do ver claro en el asunto,pero (pie desea­
ba dejar bien sentado el principio de 
autoridad, desconocido en el tumulto, 
determinó hacer una vigorosa demoslra-
ción, ya que no era posible un escar­
miento. Üe acusrdo con su Consejo man­
dó entonces reunir gran número de coiu-
pañias á pié y á caballo para mar(;har 
para Hellin, con orden de arrasar las 
casas y pasar sus habilanles á cuchillo, 
exceptuando clérigos, frailes, niños y 
mujeres. 

A la voz de este decreto la villa quedó 
aterrada; pero repuesta pionto del temor 
dispúsose gallardamente á sufrir el tre­
mendo castigo.Muclios honrados vecinos 
reunidos á los nobles y otras (lersonas de 
calidad, inocentes de la sangre derrama­
da, casi únicos moradores del lui;ar. 
pues la mavoria de los vecinos liabian 
huido, ofreciéronse en holocausto de la 
llamada justicia leaL 

Noticiosos de la proximidad de las 
tropas, condujeron las mujeres y los ni­
ños á los puel)los c o t n a r c n n o s c o n las 
alhajas v p'endas que podían cada uno 
El trabajo resultó, sin embargo, inútil. 
Mujeres y niños volvíanse en ¡grandes 
grupos á sus casas atraídos por el entra­
ñable infecto del hogar, y más que nada 
por el amor hacia sus padres y maridos, 
consagrados á la muerte. 

Llegó, finalmenle el dia terrible. Las 
picas de los ginctes, los alcabuces de 
los peones, los brillantes y abigarrados 
colores de los soldados brillaban heridos 
del sol p'ir la paite llamada de los Alge 
zares, camino de Murcia, cosa de un 
cuarto de hora del lugar, ruando lodos 
los vecinos, desarmados corrieron serena 
y valientemente á ircibirlos Las n M i | e -
res, diseminadas per los cerros üenaban 
los aires de angustiosos grilos, sofocados 
|)or el llanto. La clerecía y los francisca­
nos salieron delante con las cruces cu-
biei tas de lulo, los pies desnudos, la ca­

beza cubiertas de ceniza^ al modo del 
Viernes tatito, pidiendo a grandes vnce< 
piedad y clemencia. Al llejiar cerra del 
jefe postrár(mse de rodillas, dici^^ndo eñ 
tono la-timero: .MisericorUia, señor, mi-» 
surioordia. 

Admirado el jefe ante tan triste espec­
táculo, apeóle del caballo, airod;il(S-e 

I también ante \<* cmz, y f>or sii.«i tostador 
mejillas dejó (lorrer silenciosas lágrimas-, 
acaso l.(s primeras vertidas en su birga 
vida de soldado. Era pieeiso cumplir las 
órdenes recibidas, purqiie los ¡nilitares 
no las discuten. E' momenlo eia solem­
ne; la situación nngnsliosa; el silcncin 
imponente. Bastaba una señal para tor-
minnr con aquel liiupo de hotnlires t e -
iieíosus; pero el j ' f e no se resolv ia á dar-
a. 

¿Cual era el motivo? Fsperaba una 
orden que no llegaba. Trascuirvio algún 
tiempo entre la vida y la muerte, a¡)a-
reció, por fin, un corteo. Kl cabo de la 
fuerza abrió con mano ti émula el des­
pacho. Mas, con grande estujior de todos 
los actores del terrible drama, mandaba 
D. Felipe la su-pensión del edsligo. 

—¡Viva el Ilev!—clamaron á un tiem­
po clérigos y vecinos, soldados y mu­
jeres, t'iños y ancianos.—¡Viva el Re\! 
—repercutieron los ecos de las próximas 
colinas.— Las campanas de la villa lo-
caron.á repique: los soldados entraron 
acompañados en la población del vecin­
dario, y todos juntos dirigiéronse á la 
Iglesia para entonar con la clerecía un 
piadoso Te Deiiri en noción de gracias 
por la clemencia del .Monarca. 

Hellin guarda todavía en su recimrdo 
la tradición de aquel snce.'«o, que j intan 
do cuerpo entero las costumbies sociales 
de la época, dimde Indas las clases eran 
todavía más indisciplinadas que las ac­
tuales; porque si el tem peí a mentó es 
una ley fatal en los individuos y en los 
pueblos, la cultuta nacional ha ptogt'e' 
sado mucho desde entonces en España. 

CEUTÁMENES.^ 

Infinidad de periódicos están cele­
brando certámenes, cuyos premios son 
adjudicados á las gracias de las bellas. 

En «La Campana Gorda» de Toledo, 
ilustrada publicación semanal que di­
rige nuestro antiguo colaborador don 
Rómulo Muro, se cuestiona cual es la 
mujer mas bonita de dicha capital. 

¿Quién será la agraciada? 
Crean ustedes que me quedaba con 

ella. 
y tengan la seguridad que habría de 

gustarme mucho; pero. . mucho. 
I'orque es lo qne yo digo: bi fuese ele­

gida por uno, podría ofrecer dudas, pe­
ro volándola muchos... no. seiior. 

Menos una población donde las h a y 
tan bellas. 

Y qne estás elecciones serán mas ¡m-
parciales que las de diputados. 

Porque diputados cuneros é ineptos, 
salen muchos en España. i 

Pero mujeres feas en los certámenes, , 
imposible. ; 

l'or eso paso á suponer que no la des- • 
preciarían ustedes tampoco. 

Es mas, creo que si se rifara, gasta­
ban ustedes un capital en papeletas. 

Yo haría lo mismo Es decir, no; 
no haría lo mismo, porque de capital 
no tengo yo mas que un pecado, qne 
debe ser mortal, por cuanto Dios no me 
lo perdona. 

'ero. en fin, haría por «pescarla» lo 
que pudiera. 


